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Sobre el comunismo* 

A R T I C U L O n . 

Creemos l iabcr probado en el anterior ar
tículo que la organización del t raba jo , tal 
como la conciben los comunistas , esa m o n s 
truosa organización, basada en un falso p r i n 
c ipio de igualdad, era no solo contraria á la 
naturaleza, sino que abogaba el estímulo, m a 
taba la concurrencia, y aminoraba considera
blemente los productos do la i n d u s t r i a , cau
sando así el efecto opuesto que se propusieran 
los nuevos é ilusos reformadores. 

Vamos boy mas lojos. Intentamos demos
trar que á mas de estos danos la igualdad, en 
los jornales acarrearía otros no menores á la 
sociedad, cuales son los do croar desigualda
des inicuas y destruir únicamente las quo san
cionan la just ic ia , y el interés geuoral . 

¿Realizase por ventura esa igualdad m a 
terial que invocan Luis Hlanc y sus amigos, 
asignando á cada operario do esos talleros n a 
cionales el misino j o rna l , la misma r e t r i b u 
ción, sea cual fuere el número do las perso 
nas que compongan sú familia? S i el casado y 
el soltero lian de recibir el mismo salario, po 
drá acaso existir tal igualdad? Y o que tengo m u -
ger é hijos, seres para mí tan allegados, y con los 
que he de partir el menor bocado que gano, no 
podié disfrutar de manera alguna de las como
didades que goza m i amigo, que siendo céli
be , está l ibre do toda carga y puede por l o 
tanto dedicar á sus gustos el salario que le c o r 
responda. Así, él disfrutará de un bienestar, al 
paso que y o me encontraré en la miseria ; y s i 

á él apenas le alcanzara para gozar, claro es que 
y o con todos los mios debo perecer. V e m o s , 
pues, en esto caso una desigualdad, y como 
hemos sentado antes, una desigualdad bár
bara é in i cua . Pero se nos dirá que en el es 
tado actual do la sociedad , existen muchos 
ejemplos de esa desigualdad; s i , es c i er to ; 
pero siempre h a y una gran diferencia. A h o r a 
me es lícito hacer los mayores esfuerzos p a 
ra aumentar m i j o r n a l , y aun cuando no l o 
consiga, me queda abierta por lo menos l a 
puerta de la esperanza, puerta que me c ierra 
para siempre el comunismo ; puesto que c o n 
formo á esto sistema e l salario es común, y no 
es permit ido hacer en él alteración alguna. 

Preguntamos ahora nosotros: ¿en vista d e l 
terrible porven ir que se presenta al hombro 
que tiene mugor é hi jos , habrá muchos , e n 
el caso de oslar la sociedad organizada á m e 
dida y gusto do los comunistas, que so atrevan 
á coutraor matr imonio para lucerso á sí p r o 
pios y á una pro le entura desdichados? ¡Cuan 
pocos darían prueba do tan gran resignación! 
¿V qué raros les vendría en voluntad hacer 
tan enorme sacrificio? Y cuál seria la c onse 
cuencia de tan gravo mal? L o que no puede 
ocultarse á la vista del mas miope ; la d e p r a 
vación en las costumbres y l a considerable 
mengua cu la población. 

T a l voz so nos objete que para preven i r 
estos daños, la sociedad dé los comunistas s e 
ñalará á cada trabajador una retribución s u 
ficiente para sostenerse á sí prop io y á su f a 
m i l i a . Pero si e l casado tiene entonces c o n 
su salario lo bastante para él y para e l la , 
no nadaría el soltero en la m a y o r abundan
cia? B i e n se echa, pues, de ver que m u y en 
breve desaparecería esa tan decantada i g u a l 
dad material , s i los jornales fuesen iguales. 



Supongamos ahora por el contrario que á fin 
de huir de esta desigualdad, en l o q u e no 
desean caer los comunistas, el salario as ig
nado á cada trabajador guardase cierta pro 
porción con e l número de hijos cpie la P r o 
videncia le hubiera dado, de manera que cre
ciese e l uno con el otro. Este seria un modo 
eficaz de desterrar e l estado de cel ibato, y es 
seguro que con dificultad so bailaría un solte
ro en una sociedad constituida do tal suerte; 
¿pero no es menos cierto también que tendría
m o s , por un lado un aumento considerable de 
población, y por otro , como y a hemos p r o 
bado, una disminución en los productos de la 
industr ia , medio no m u y aproposito para a le 
jar la pobreza pública, ó como l laman ahora 
en Ienguage bárbaro, el pauperismo, que es 
la fantasma en cuya persecución andan afa
nosos los nuevos reformadores? 

P o r mas que estos so han empeñado en 
hacer á los hombres ¡guales en fortuna, el c a 
mino que siguen eusus investigaciones los s e 
para mas y mas del objeto á donde se d i r igen . 

N o cuentan con otro grande é invencible 
obstáculo que se opondrá, constantemente á 
la realización do su pensamiento. Hablamos 
de la cualidad que tienen los hombres do sor 
mas ó menos económicos. ¿Podrá por v e n t u 
ra el disipado poseer lo que el ahorrat ivo , 
aún cuando hayan sido iguales sus ganancias? 
¿No se verá el pr imero en muchos casos en 
la necesidad de contraer deudas, porque para 
sus caprichos y sus goces no lo basto el j o r 
nal que la comunidad le asigne? ¿Y quién sorá 
el prestamista? N o es d i l i c i l comprender que 
el trabajador que por sus economías haya for
mado un capital . A esto dirán los comunistas 
que la sociedad ó el estado no tolerarán se
mejantes contratos. E n tal caso serán c landes
tinos , y á ellos no puede nunca alcanzar la 
l e y ; de lo contrario dejarían do sor c landes
t inos. 

Quizá el estado no permita los ahorros 
de los individuos de la comunidad, á fin de no 
crear esas desigualdades de fortuna tan c o n 
trarias á su sistema. Pero ¿á qué gobierno del 
mundo era dable evitarlo? Había de tener cada 
persona un vigilante que observara si aquel gas
taba ó no todo cuanto habia ganado? ¿Y este 
vigilante no necesitaría de otro que á su vez 
l o espiara, y este segundo de un tercero y así 
de los demás? Quizá so establecería una especio 

do cuerpo do resguardo que cuidase de que n i n 
gún ciudadano guardara un maravedí do sus 
ganancias, pues los ahorros serian un contra
bando. ¿Yá pesar do esta tiránica fiscalización 
lo conseguirían? So evitan acaso, á pesar do 
los resguardos la introducción do abultadas 
piezas do género, de cajas de tabaco, da b o 
tas do aguardiente y do vino y otros i n n u m e 
rables objetos do no menos poso y tamaño? 
Pues si es así, ¿cómo so conseguiría que cua l 
quier operario so guardase en el bo ls i l lo cu 
oro, por e jemplo , el fruto do sus ahorros h e 
chos á costa de grandes privaciones? ¿Habían 
do registrarse á cada momento hasta los b o l 
sillos? Quién habia do sufrir tan brutal tiranía? 
Hé aquí el porvenir que nos ofrecen los a m i 
gos del comunismo; lié aquí las resullas do 
tan descabellado sistema. L i b r e Dios á la E s 
paña de verso infestada do estos v i s ionar ios ! 
Plegué al cielo no recojan estos los frutos do 
las semillas que han sembrado en el suelo de. 
otras naciónos; atrayéndose la parte do la c l a 
se pobre, que pienso mejoraría su suerte con 
tan disparatadas reformas. 

J . R . 

( S A M A 
que escribe desde el otro mundo el peor porta 
del siijlo pasado, con motivo de representarse 
hoy la mejor comedia de su época. Por las se
ñas dadas, se comprenderá que la carta no 
puede menos de ser de don Luciano Francisco 

Cornelia. (1) 

Y o , Cornel ia , aquel fatal 
Cornel ia , (pie daba á luz 
un disparato mensual 
para el Príncipe, ó la C r u z , 
ó los caños del Pera l ; 

Y o que los campos Elíseos 

(1) Esta poesía fué recitada en e l teatro 
de la C ruz cou ocasión de celebrarse el a n i 
versario do la muerte, do don L e a n d r o F e r 
nandez do Mora t iu . 



habito al l i n , desde que 
mis pecadillns purgué, 
tiempo l i a , Madrileño, quíseos 
decir lo que h o y os diré. 

:IO[IJÍII i<! Í, o i l i.) 

Escr ib iendo mal y pronto 
al público l ingo torito 
con mi Teresa en Laudan, 
m i Federico en Donjan, 
m i Esclava del nei/ro Ponió. (1) 

Padres bobos de famil ias , 
madres de familias bobas 
d ieron prez á mis v ig i l i as , 
aplaudiendo mis Cecilias, 
l l orando con mis Jacobas. 

,ol?ñBc ooIJíTo lo í i i b oí 
L a sociedad alta y fina, 

como la gente común, 
so pasmó de m i Cristina, 
m i Natalia y Carolina 
y m i Escocesa Lambrun. 

L L L Í U / /•:> ovpoof) .oifiomn le 
Cómico y lírico al par 

¡cuanto me hic ieron ganar 
mis óperas españolas! 
ellas se cantaban solas: 
señoros, no es ponderar . 

Pródigamente aplaudido 
y mal pagado, sogun 
costumbre, de España ha s ido , 
(la cuál, dicen , lia seguido 

.. SÍU 4t0raCÍQ.Ü4J)a¡ljj iC^mrmm,*^ 
Sen.ili'i á mis glorias l in 

m i inozuelo bolaratc," 
narigordo y chiquitín, 
que fué platero y abalo 
don Leandro Morantin. 

«dimito II>. i ; hÓMBrj i!G3 i:df.ms o'ibnfijylj 
Esto , s in hacer mister io , 

me retrato cé p o r bé , 
con superior magisterio 
en aquel don Eleutor io 
de su comedia, El Café. 

- o ! /iinal oboraóO .obiunn la na oainp naiu 
Púsome y o furibundo 

i BO 
P * 
1 U D 

(1) Se creia que esta comedia era do otro 
autor; pero cuando Cornel ia lo d i c e . . . . . 

al verme tratar así: 
me desquité.. . . me mor í . . . . 
él también salió de l mundo , 
y encontrámoiios aquí. 

> .v.s'v' aíogobod óh e.Qlúíh tu 
C o m o todo lo miramos 

y a s in pasión los di funtos, 

f ironto nos reconci l iarnos: 
o que es ahora, tomamos 

los dos chocolate juntos. 
. I c v t a i c J la no o b i i c i c q 

U n i o n tan rara y tan bel la 
que quien ponga duda en el la 
debe dejarse enterrar, 
y venir á merendar . 
con M o r a t i n y Cornel ia . j i ip 

E n el D iar io leí 
que h o y en escena ponéis 
la hermosa comedia El S£ 
de las Niñas, que y o v i 
estrenar el año seis. 

¡íícqfcxwn ai) SOJJIBÜ <ÍOI 

O b r a de gusto esquisito , 
s i no de subl ime genio , 
proclamada á voz en grito 
como la mejor que ha escrito 
e l buen Juarco Cclenio. 

Obra que p o r el autor 
fué y es á la vez mirada 
con júbilo y con do lor , 
como que le fué inspirada 
p o r un desgraciado amor . 

.Q*pnt!lOO UO'lfjJiJq•'<; 98 

E s a hechicera Paqui ta 
se l lamaba y era así 
be l la , amable, regord i ta : 

Íra con nosotros habita: 
a tengo enfrento de m i . 

También la tal doña Irene 
retrato al natural es. 
Y ¡qué semejanza tiene! 
mas esto y a no conviene, 
v o y á la comedia pues . 

S i n bautizo y s in ent ierro , 
s in mono , urraca n i perro 
que haga de p r i m e r galán, 
ó madre y niño en encierro 
transidos de hambre y s in pan , 



C o n una decoración 
de bien poco relumbrón, 
s i n trajes r i cos , vejete, 
vers i los do sonsonete, 
n i chistes de bodegón. 

Entusiasmo sin igual 
cscitó en las gorarquías 
todas de l a capital , 
durante veinte y seis días, 
parando en el Carnaval . 

E x i t o inmenso , inaudito 
que de un revés fué ocasión: 
vedó su continuación 
aquel tribunal bendito 
de la santa inquisición. 

M u y b ien hecho , ¡voto á San ! 
tizonazo al perillán, 
que horror izando almas pia» 
dijo que eran chucherías 
los santos de mazapán! 

.oJiaiupao «lana o h c i d O 
Pero después ocurrió 

lo que y a la histor ia escribe: 
la España se transió l inó; 
la inquisición pereció, 
y El Si de las Niñas v ivo . 

Porque asi triunfa el talento, 
asi al error dá castigo 
e l t iempo justo, aunque lento : 
y o escribí cien obras; ciento 
se sepultaron conmigo . 

tím& K i a a i d w d ¿ H ... 
N o así M o r a t i n : su nombro 

cada vez cunde m a y o r . 
¡Loor eterno, l oo r 
al que también pinta al hombro 
para volver le mejor ! 

E l enseñó á la vejez, 
él honró á la ancianidad, 
él condenó, recto juez, 
á eterna r id i cu lez 
la pedante vanidad. 

E l estafador tembló 
de su voz grave y severa, 
y de sí se avergonzó 
la hipócrita zalamera 

cuando su im&gen miró. 

E l al paterno poder 
línea trazó decorosa, 
él defendió á la mujer: 
su misión no pudo ser 
mas noble ni mas hormona. 

Duramente nio trató; 
mas (con orgul lo lo digo) 
m i honradez reconoc ió . 
L e alabo, y fué mi enemigo : 
pocos hacen lo que y o . 

Modelos de arto y buen gusto 
dejó ; pero con derecho 
le dirá el critico adusto, 
que no es útil siempre y justo 
seguir su camino estrecho. 

C o n poetas do otra odad, 
M o r a t i u sus glorias parte ; j U i 
el ingenio , aunque es verdad 
que necesita del ar le , 
vive do la l ibertad . 

jKcloüuqeo anació aun 
Y glor ia do su nación 

será el insigue varón 
que logro juntar al fin, 
e l genio do Calderón, 
e l arte do M o r a t i u . 

J i u * EüoE*io I h i m o n t i s c n . 

(Sustos be p e r a a i u g c s notables . 

Ale jandro amaba con pasión á su caballo 
Bucéfalo: Augusto tenin del ir io por un papa 
gayo que vivió muchos años. N o pocas veces 
lo daba él de comor , cual pudiera hacerlo 
una señora desocupada. Nerón profesaba gran 
cariño á un estornino, quizá fué el único ser 
á quien quiso en el mundo . Cómodo tenia l o 
cura por un mono. Hel iogabalo por un g o r 
rión. Honor io por una gal l ina . 

iotnOkJ obocu 



Isabel de F r a n c i a , la bi ja de E n r i q u e II , 
no podía s u b i r un misino vestido dos veces, 
\ es porque le gustaba el br i l lo de la ropa en 
teramente nueva. A l dia siguiente do estrenar 
i m i i a a e lo regalaba á una de sus doncellas, 
i bstanto que so soba poner vestidos tan 
magDÍficos que el menos costoso no bajaba de 
trescientos 6 cuatrocientos escudos. 

E n r i q u e VIII tenia pasión por los gatos 
negros, y se cuenta de él que llegó á reunir 
24 en su palacio. 

A Feder i co el Grande le gustaba cstraor-
dinai iamenlo el o lor del clavo y la p imienta , 
y solía l levar una rica caja que contenia estas 
especies en lugar de tabaco. 

Mongalf ier , el inventor do los globos 
aercostfilicos, tenia la costumbre de mascar p a 
p e l . E s de advert ir que un hermano suyo era 
lubricante de papel , tal vez de esto modo q u i -
M c i . 1 dar salida á los p i o d u c l o s do la fábrica 
del hermano. 
'inp i.Jtiotn i i l lu i j lOHcnólato oidsJaa , o l í^ 
•.»>aiq l a l M ' i ,'iUfct>Ü u i ^ a d i l jol ••• qii 'u "I n'tiB 

A Platón le gustaba en estremo los hue
sos de los pol los , y por chupar estos soba de
jar la carne, en lo cual daba una verdadera 
Prueba de no ser inatei ial ista . tr.ig iiu ,oin• lirio«JTil<!i? oTmuíuui / <t.qiT<4fi ¡sau 

- o - / . - ! iHilo/ róúr.9 o . lml oJioia tmp o ov ¡ i 

p .' ' . . . i -,ín oí v (Obiiétoiiol «i'itiífSii. Ido 

X t«oi*h<] n l I B p n W O T f f i #kf ob'ifcfcíj 

t n el sepulcro íic u n a jónen. 

«oii i.¡ i c i w T el ii5L_síii*tLi>i!*j'l afe ónia ,>« dbií 
nr/rg onoio í; onp. obíob ,onicÍ!ii o i K U J i i i . n i o i 

L a flor de tu juventud 
la horrenda muerte cortó, 
y por siempre la encerró 

del sepulcro en la quietud. 

De tan tierna f lor co j imos 
hojas mi l que aun conservamos: 
son memorias que l loramos 
de virtudes quo perd imos . 

A . D E C . 

E L G R A N B U H O . 

I I I J . ^ 1 ) I , Í . - J . : U - . - . i.l ' i b - i t i , * ; - ! . ' ; '• - o : 

Ya hemos tenido el honor de visitar á 
nuestro aprcciable amigo e l caballero g r a n 
B u h o ; pues p o r la módica cantidad de seis 
cuartos, su carcelero hace quo este an imal se 
presente á los ojos do todos los curiosos quo 
lo so l i c i t en . E l lugar de la prisión es una a c 
cesoria sita en la callo do la C a r n e , p o r q u e 
s o l o una calle que l leva el nombro de carne , 
os digna do albergar á un ave do rapiña. 

Entramos en la morada de nuestro a m i g o , 
la cual es lóbrega y triste como debo ser lo 
toda cárcel. E n un r incón, sujetas las patas 
con una férrea cadena y alumbrado por la m o 
ribunda luz de un candi l , estaba lodo un r e y 
de las aves nocturnas, l ié aquí en lo que v i e 
nen á parar las mundanas grandezas! 

E l carcelero del B u h o es un señor que n o 
puede moverse solo , pues necesita de l aux i l i o 
de dos muletas. Según nos han d i c h o , aunque 
no salimos fiadores de la n o t i c i a , este señor, 
fué quien h izo presa e l B u h o , y la v i o l e n 
cia de su acción para cogerlo l o l levó hasta e l 
estremo de tropezar y caer con tal fur ia , quo 
las piernas lo d ieron entonces ocasión de s o s 
pechar que los huesos de los hombres no e s 
tán fabricados d e l mismo metal que la c u l e 
brina del Parque., 



,Pero esto de las piernas del carcelero c o 
m o nada nos importa , bueno será remit ir lo al 
si lencio y sobre todo al paciente, aunque cree
mos que no lo echará en saco roto sin necesi
dad de nuestros recuerdos. Y así, (paitando 
los ojos de este señor, ó p o r mejor dec ir , de 
esto señor los ojos, ó mas b ien nuestros ojos 
de este señor, pongámoslo por un momento 
en el B u h o , que es persona que lo merece. 

Nadie imagine que el r e y de las aves 
nocturnas está de mal humor en su prisión; 
antes b ien . la lojera con aquella tranqui l idad 
y resignación propia do la grandeza do un 
pajarraco. Sus enormes ojos , semejantes á 
dos vivísimas ascuas , centellean ; pero s in 
abrasar á ninguno do los espectadores. 

Cuaudo entramos en su calabozo ó n iaz -
,,: . . ¡ . , ,1 añt'if óioiab'jf.a u?. .aolisuo m o r r a , pregunto a su carcelero quienes eran 

las personas que venían á consolarlo y á r e c i 
b i r la honra de ser vistos por sus hermosos 
ojos, de que Dios nos l i b r e . Apenas se e n 
teró de con nosotros venia un gran poeta, 
cuando le dirigió estas claras y terminantes 
palabras: 

«¡Gracias á Júpiter sean dadas porquo l o 
gro ver á uno de los muchos poetas, perso 
nas con quienes nosotros los buhos tenemos 
antigua enemistad, pero no s in causa! Harto 
sabrá usted, señor don Juan , que todos los 
que han bebido las aguas del Parnaso , nos 
han dispensado la honra do l lenarnos de i n 
sultos. De dónde ha nacido la mala voluntad 
de ustedes, cosa quo no he podido averiguar, 
n i aun cuando pudiera , y a me seria de n i n 
gún provecho; pues los hierros do esta p r i 
sión me estorbarían divulgar la nueva, de n a 
ción en nación y de gente en gente.» 

«Dígame, señor don Juan , ¿qué vé usted 
en mí que merezca los insultos que á mis 
ilustres antepasados han dir ig ido los poetas? 

E l ciego H o m e r o , hombre que no pudo j a -
más echarnos la vista encima con harto H o -

I - Í I 9 J ; < ¡ . i i;¡ w r i l e n ! I-JLj;iTf»T¿if•> •>] j n p ' i o q f.» f 

lor do su corazón, nos llamó ave feísima y es
pantosa. V i r g i l i o , aquel V i r g i l i o adulador 
bajo y sempiterno do A u g u s t o , porquo era 
emperador, á nosotros por ser reyes, nos llamó 
infames. O v i d i o , aquel dcsoucslazo autor de l 
arte amantti y do otras obril las cu que se q u e 
ja del castigo á que lo l levaron sus picardías 
y bribonadas, nos regale) ol nombre do aves 
execradles. E l pobrete de S i l i o Itálico, h o m 
bre que no podia con los calzones, dijo quo 
los buhos eran pronósticos de y nenas y de. 

¡hambres. Mas pudiera hablar en esta mater ia ; 
pero razón será dejarla aquí por la senc i l la 
razón do que así os m i voluntad soberana, y 
basta. Cuántas mas honras debemos á los h i s 
toriadores, y no lo digo porquo esté uno d e 
lante, (á lo cu.il el a ludido h izo la debida r e 
verencia.) Estos en vez de insultarnos y a t i i -
buiruos cualidades que no tonomos, nos han 
dado s iempre mult i tud de e logios , oapacos 

do hacernos asomar los colores á la rara , s i 
! i , ' ; : IUI .L 11 ;,J.i gÓJ^i iho i'.t gol ii i '"'ttá n . h •.!••!•' 
asomarlos fuera lícito á los buhos . E luv io J o -
selb , celebro histor iador judío , cuenta quo 
siendo emperador T i b e r i o César, estaba preso 
cerca do su palacio y alado á un árbol y ves
tido con una ropa riquísima, según y c ó m o 
convenia a su grandeza á aquel famoso l l o r o -
des A g r i p a , y habiendo visto Germano , ungían 
a g o r e r o , que cierto buho estaba volando so
bre las ramas del árbol de Horodes, lo turo 
por agüero felicísimo, y le pronosticó quo 
pabia do verse l ibro do aquella pr is ión, y 
rey do los judíos. Esto demuestra que n o s 
otros no somos pronósticos do males y d e s 
dichas, s ino de felicidades. E n la Tartar ia nos 
honran por lo mis ino , desdo quo á cierto gran 
C a n le anunció en sueños la v i c tor ia uno do 
nosotros. Aprendan ustedes los poetas de l o 

http://cu.il


quo digo, y lomen csperioncia do los h is tor ia 
dores para no ultrajarnos. Do lo contrario , se 
guirán ustedes insultándonos y nosotros s u -
li iéudoos , y así andará el mundo . Ho h a 
blado.» 

Y a iba don Juan á tomar la palabra para 
replicar á S. 1YI., cuando un perro entró, c o 
mo si aquello fuese terreno valdío, en la cár
cel del buho . Este á su vista no fué y a dueño 
de sí y con justa causa. To lerar visitas do 
hombres , malo es ; mas al fia no ofende la 
magostad del r ey de las aves nocturnas; pero 
visitas do perros . . . . vayan m u y enhoramala. 
E l bicho saltó sobre el porro con toda la f u -
ría prop ia do una persona ofendida en lo mas 
vivo de su pundonor , y comenzó á clavarlo 
las garras. E l dolor ido can so puso en defen
sa y entre los dos enemigos travóse una h o r 
renda batalla. Nosotros huimos del campo do 
Agramante con propósito do advertir á nues
tros amigos, que para ver los buhos no so de
bo c a m i n a r e n compaña do porros . A l o menos 
tal es la moralidad que sacamos do esta v i 
sita. 

Sobre ct iiiouiinieitto cont inuo . 

U n artículo estampado en uno do los ú l 
timos números de IJI España, y escrito por 
m i amigo don Antonio Martínez Pérez, o c u 
pándose menudamente de la famosa máquina 
del señor Pa lomino , me ha hecho conocer, en 
pr imer lugar que dicho señor no desiste de 
su quimérico proyecto , y además que ha d e 
jado do ser un secreto la combinación mecá
nica que ha de produc ir el movimiento c o n 
t inuo. 

Por lo tanto, si antes existían en mí m o t i 
vos do delicadeza para analizar la máquina que 
me mostró el descubridor sevi l lano , han des
aparecido y a completamente , y puedo , s i n 
empacho, volver á tratar este asunto y a que 
aun sigue l lamando la atención de los diarios 
de la corte. 

E l grande y portentoso mecanismo d e l 
señor Pa lomino está reduc ido , como dá á c o 
nocer el señor Martínez, á un sistema de p a 
lancas, mas ó menos compl icado; pero el cual 
siempre puede representarse por una palanca, 
en la que un peso conocido , sea de una l i b r a 
ó de una onza, ó si se quiere de un adarme, 
so equi l ibra con 640 .000 arrobas . E n esto, 
hasta ahora , no hay invención alguna; p o r 
que basta que se hal len los brazos de palanca 
en razón inversa do la potencia y de la r e s i s 
tencia para quo so obtenga dicho resultado. 
Preciso es desconocer los pr inc ip ios mas d e 
méntalos do la estática para quedar s o r p r e n 
dido do tal efecto. N o es la vez pr imera quo 
he manifestado cuan fácil es comprender quo 
una potencia sumamente pequeña ponga en 
equi l ibr io* y por lo tanto en movimiento , á 
una resistencia m u y considerable, con tal de 
quo soa á espensas del t iempo, ó lo quo es l o 
mismo, de la veloc idad. Este p r i n c i p i o cuenta 
y a muchos siglos do antigüedad; y en p r u e 
ba do e l l o , basta rocordar el dicho tan r e 
petido del famoso A r q u i m e d e s : «de que s i l o 
dieran un punto de apoyo , mover ia con una 
palanca el mundo.» ¿No quería dar con esto 
á entender el geómetra siracusano que s i e m 
pre era lícito á cualquier potencia vencer una 
resistencia inmensa, toda vez que guardasen 
entro sí cierta relación los brazos de palanca? 

N o debemos por consiguiente mirar p o r 
este lado c o m o ' u n hallazgo e l aparato del se 
ñor P a l o m i n o , aunque levante las 640 .000 a r 
robas que tatito maravi l laron á algunos enten-



didos . E n dónde está, pues, el invento del 
mecánico sevillano? Dónde se halla e l motor? 
S i n duda van nuestros lectores á pensar que en 
algún nuevo agonte parecido al vapor , obran
do por su fuerza espansiva ú otra cosa seme
jante. Nada do eso. Las fuorzas ocultas, los 
motores secretos , so encuentran en el acero 
de míos muollcs y do espirales, y asimismo 
en el peso de una esfera l lena ó medio l lena 
de mercur io . 

Las palancas enlazadas por unas ar t i cu la 
ciones y sostenidas en unos soportes de es
p i ra l , deberán tocar al descender las unas 
y levantarse las otras con unos resortes que 
por su fuerza las despedirán otra vez, c o n 
siguiéndose de esta suerte, si no perpetuar á 
lo menos prolongar e l movimiento del sistema 
y por lo tanto del cuerpo ó máquina á la 
que se le comunicara. M u y cierto seria este 
resultado, si tuvieran por sí los resortes esas 
fuerzas que algunos lo a t r ibuyen . E r r o r tan 
común es perdonable en una persona del to 
do estraña á la ciencia del movimiento , pero 
no en quien pretenda hacer en ella grandes 
descubrimiontos. N o debía ignorar e l señor 
Palomino que los muelles ó resortes son cuer
pos completamente inertes, que no pueden 
comunicar una fuerza de quo carecen ; que 
cuando obran es por reacción: mas c laro , para 
que impr iman movimiento á un cuerpo, so r e 
quiere que antes hayan sido bandidos por una 
fuerza por lo menos igual á la que reciben, 
pues que la acción es igual y contraria a la 
reacción. A h o r a b ien , si los resortes del apa
rato del inventor sevillano han de obrar des 
pués de haber recibido la impulsión de las p a 
lancas (puesto que antes no podía ser) perde
rán estas el mov imiento , ó como so dice co
munmente, la fuerza que transmitieron á los 
resortes: por lo tanto, cuanto por un lado g a 

naba una palanca, lo habia perdido la otra del 
sistema, rcsultaudo do aquí una verdadera c o m 
pensación; y cuenta quo aun lio prescindido 
do la pequeña pérdida do motor que ocasio
nen los diversos contactos. T o d o lo dicho 
acerca de los muelles es aplicable á las espirales, 
quo" no pasan do ser otros resortes, y en las 
cuales tíeno mucha confianza el S r . Pa lomino . 

Quédame por decir dos palabras con ros -
pecto á la bola con mercur io , es dec ir , d e l 
otro agente que ha do poner en movimiento 
el mecanismo. E s m u y general en las personas 
quo desconocen los elementos do la c iencia 
del movimiento , pensar que se puodc sacar 
partido de la fuerza adquirida por un cuerpo 
que desciende, y s e r v i r s o de el la como motor 
en cualquier mecanismo; poro los que tal i m a 
ginan ignoran quo, si bion es cierto quo al caer 
un cuerpo cediendo á la acción do la gravedad, 
poseo una fuerza aceloratriz que crece en r a 
zón do los cuadrados do los l iompos , no lo os 
menos quo para levautar este cuerpo á la a l 
tura desde la cual ha do descender se requiero 
una fuerza igual á la misma de la gravedad do 
que ha do estar después animado. Para c o m 
prender este sencillísimo p r i n c i p i o , no es m e 
nester conocimientos algunos do mecánica. 
Cuando lanzamos á lo alto una piedra, os e v i 
dente que ascenderá mas ó menos según la 
mayor ó menor fuerza muscular del hombre , 
¿pero para quo vuelva á bajar no es preciso 
quo la gravedad baya destruido la acción del 
motor? Y esto sucederá después de haber esta
do luchando incesanlcmculo con e l l a . Lueíío 
es evidente que la fuerza humana que lanzó la 
piedra á cierta altura será igual á aquella do 
que estará animado el cuerpo al caer. Fié aquí 
por qué es un error , y combatido con harta 
razón, el creer que el peso del mercur io p u e 
de hacer las veces de m o t o r . — J . II . 
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